
¡Yo era joven y me encantaba salir 
por ahí y soltarme! ¡Cada noche 
había una fiesta diferente y un chico 
diferente y era muy emocionante! 
Por supuesto, mis padres querían 
que sentara la cabeza y encontrara 
ese futuro perfecto de la revista 
Life. Incluso me habían buscado 
su tipo ideal, pero yo no dejaba 
de decirles que era...

¡Es increíble 
que mamá me haya 

obligado a traerlo 
a la fiesta! ¡Ojalá 
se marchara y me 

dejara vivir 
mi vida!
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Estaba en mi segundo año de universidad y 
vivía en casa para ahorrar dinero. Yo siem- 
pre había preferido gastarme 20 dólares 

en conciertos que en el alquiler.

¡Joan! 
¡Joan! 
¿¡No me 
oyes!?

Mis padres eran guais. 
Solían tratarme como a 

una adulta.

¿Qué?

¡Pero cuando digo que “solían”, 
significa que había excepciones!

Tu padre ha 
traído al chico del 

que te habló ayer. El 
hijo de su lo que sea... 

su amigo de caza 
o algo.

Dijiste que 
lo llevarías por 
ahí, ¿recuerdas? 

Pues eso.

¡Mamá, 
no!

¿Eso no era la 
semana que viene? 

Esta noche no puedo, 
en serio. Tengo una cita 
con Brian. Vamos a ir al 
Flamingo, a ver tocar 

a los Goats.

¿No puedes... 
decirle que venga 
en otro momento?

¡Este joven 
es nuevo en la 
ciudad y está 

solo!

Tu padre hizo una promesa y tú hiciste una 
promesa. ¡Y en esta casa, jovencita, cum- 

plimos con nuestras promesas!

Además, es 
un tipo apuesto y 

elegante, no como... 
¡bueno, quizá esto sea 
el inicio de algo es- 

pecial, nunca se 
sabe!

6



Y así fue como 
conocí a Don, el 
hijo apuesto y 
elegante del lo 
que sea de mi 
padre, a quien 
acababan de 
transferir al 
estado para 
jugar en el 
equipo de 
baloncesto.

¡Ah, hola! 
¡Tú debes de 

ser Joan!

¡Es 
genial 
cono-
certe!

Seguro 
que es super- 

chachi. ¿Tienes 
coche?

Le dije que condujera hasta el centro. Supuse que podíamos ir 
a comer algo y luego encontrarnos con Brian en el club.

¿Así que 
eres el elegido? 

Porque no creo que 
sea el otro. Es de- 

masiado fácil.

Don, 
querido, ¿te he 
esperado toda 

mi vida?

Por el camino, no pude evitar notar lo majo que parecía. Bajo 
toda esa capa de rigidez, se le veía amable y cálido.

Yo, hum, 
creo que no te 

entiendo.
¿Qué 

quieres 
decir?

Había hecho esto suficientes 
veces como para saber 
lo que significaba 
eso.

Oh, Don, 
mi querido 

Don...

¿Voy a 
amarte?
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Comimos en Jack’s. Don me lo contó 
todo sobre su pueblecito y sobre 
cómo lo reclutaron para venir a 
jugar para el estado en 
la ciudad.

No era 
algo que esperase 

que ocurriera jamás. 
Siempre se me ha dado bien 

el baloncesto, pero so- 
lo era algo a lo que 

jugaba con mis 
hermanos y...

¿No me 
digas?

Brian llegaba tarde, como 
siempre, así que esperamos 
fuera a que apareciera.

¿Quieres 
uno?

Oh, no. Tengo 
partidos. Nunca 

lo hago. Nunca lo 
he hecho. Pero tú 

no te cortes.

Gracias.

¿Dónde, hum, adquiriste 
el hábito?

Francia.

¿En serio? Uau. Qué 
sofisticada.

Yo nunca 
he salido 

de...

¡Brian!

¡Eh, nena, no 
me digas que 
has empezado 
la fiesta sin 

Bri-Man!

¡Jamás! Oh, este 
debe de 

ser Brian. 
O Bri-Man. 

Guay.



La música estaba alta
y genial. Era una 
noche fabulosa.

Solo bailé, 
bebí, pasé 
el rato y 
me dejé 
ir.

Estuve bailando con una docena 
de chicos, dejando que el ritmo se 
apoderase de mí, dejando a un lado 
todas las preocupaciones hasta que 
solo estábamos yo, quien fuera y 
el meneo de nuestras caderas.

De vez en cuando, miraba hacia 
Don, sentado en la mesa. Le hacía 
gestos para que viniera, pero 
él negaba con la cabeza.

No se quejó ni nada.
Esperó y sonrió y estuvo 
muy mono. Supongo que 
simplemente no 
quería bailar.

Sobre 
gustos...
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Un poco después de 
las tres de la mañana, 
nos arrastramos 
hasta la calle.

Mmm.

Sí, hum, 
buenas 
noches, 
Bri-Man.

Había un paseo de 15 minutos has-
ta el coche. Soplaba una suave 
brisa. Me gustaba sentirla en 
la cara, como una caricia.

Lo he pasado 
bien. Nunca había 

ido a un club así. En 
Tukken Falls no los 

hay, eso seguro.

...Firme.

¿Oh?

10



Llegamos 
justo cuando 
la noche se 
rendía y 
empezaba a 
dejar 
entrar 
la luz.

¡Hogar, maravilloso 
hogar!

Sí que 
lo es, Joan. Tus 

padres tienen una 
casa tremenda. Me 
encantaría tener 

una así algún 
día.

Aquí fue donde aprendí a montar en 
bici, a los 12 años. Mi padre corría 
conmigo y me soltaba, y yo me iba, 
y lo recordé.

O pensé que lo recordaba.

Deja 
que... lo sien- 

to, tendría que 
haberte abierto la 
puerta. Deja que 

al menos te 
acompañe.

Si no te 
importa.

Recordé muchísimas 
cosas.

George y 
Kit y Chad 
y Roger 
y Dane 
y...

Bueno, 
seguro que... 
¿no quieres 
que...? Yo 

no...

Don...

A veces me 
perdía.
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Oh,
vale.

Don, seguro que podríamos... 
podríamos recorrer el mundo 
entero juntos, pero tú y yo... 

no lo necesitamos, 
ni hablar.

Yo no...

Shhhh.

Yo...

Yo... yo... 
bueno... 

yo...

Yo...

Te quie- 
ro, J-Joan 
Peterson.
¿Quieres... 

casarte 
conmigo?
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